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"LA.S DOS BANDERAS" (marca r e g i s t r a d a ) 

I A \IAÍ ETMOIAMA Ofrece ai público lorquino su 
L r \ V/ALÍlllUlrVllM gran depósito de calzado de 
tod clases, de los acreditados fahriantes, BELl .OD Hos. 
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¡ P R E C I O S DE F A B R I C A ! 

ZORRILLA 1 . - L O R C A 

P a r a LA TARDE DE LORCA 

GLOSARIO ESPAÑOL 

QUE SIRVA DE 
ESCARMIENTO 

LA PROVIDENCIA DE ESPAÑA" 
, 90 millones de pesetas 

C O N S E J O D E ADMINISTRACIÓN 
PRESIDENTE.—i'xmo.Sr.D.Vicente de Pinics y Bayona, aboga­

do y Diputado a ''orles. Ex-Miuisiro de la G'.d)erna'ióu. 
V I C E P R E S I D E N T E . - llmo..Sr.D. José Alvarez Arranz, abogado 

y Diputado a orles. Kx-direcfor general ile Administración Local. 
V O C A L E S . — E x m o . Sr. D. Alvaro Fígueroa y Alonso Martinez. 

Marqués de Villabráginia, abogado, Diputado a ("ortes y í?x-alcal-
de de Madiid. 

limo. Sr. D. Manuel Gnllón y Garcia Prieto, abogado y Diputa­
do a Curtes y E x subsecretario de Gracia y Jnsticia. 

Sr. D. Matinel Delgado y Marreto, Kx-diputado a Corles, direc 
tor del periódico «La Acción». 

Sr. D. Ángel González de la Sern-i, director gerente de la Socie 
dad de >íegures «Iberia». 

Sr. D. Joaquín l'!4ea y Fernández. l'-x-Juez ,Mnuici()al de Madiid 
G E R E N T E . — D . Joaquín Egea y Fernández. j 
J E F E ADMINISTRATIVO.-D. Bernabé K c h e v a r r í a López. F x | 

apoderado del B:iiu;o Espatlol del Rio de la Plata. * 

No es que vayamos a dedicar una loa a la labor peiiodística de 

Luis Antón del Olmet ni una cetisura a los trabajos literarios de 

Alfonso Vidal y Planas; ni siquiera hemos de comentar la acción 

de éste asesinando a su protector y amigo. Ello sería tanto como 

hacer pública extemporáneamente la fraternal amistad que nos uin'a 

con Antón del Olmet y la repugnancia que siempre nos causó Vi­

dal y Planas como hombre y como escritor, repugnancia muchas 

veces manifestada al propio Antón cuando le recomendábamos 

que mirase bien con quien se reunía. 

La brillantísima labor literaria de Antón del Olmet, como la fe­

ble que diría el desdichado Luis—de Vidal y Planas,son del dom| 

nio del público y a éste corre.sponde juzgar. 

Pero sí queremos hacer resaltar la villanía de Vidal y Planas 

para que sirva de escarmiento a los periodistas de verdad. Porque 

es cosa muy frecuente que, los que sentimos y profesamos hoti¡ 

lamente cl periodismo, demos la mano a todos los arrivistas, que, 

sin méritos ni condiciones y alucin-ido< por el fulgor de ver su fir­

ma eu letras de molde, acuden a nosotros, adulándonos y corte­

jándonos, sin perjuicio de que, cuatido se creen en condiciones de 

volar con alas propias y viene el inevitable fracaso, nos atribuyan 

los desdenes del público atribuyéndoles a malquerencia y envidia 

nuestra. 

Y e.se es el caso de Vidal y Planas. Vidal y Planas es... [buetiol, 

un pobre diablo, que, si llegó a sabo icar las mieles del triunfo, lo 

debió a la generosidad de los buenos periodistas,principalmente de 

Antón del Olmet, y que,engreído y teniéndose por un genio,cuando 

despreció la condición de satélite y quiso convertirse cn astro, la 

realidad le demostró que la poca luz que tenía, como recogida en 

upanares a prostíbulos, sólo merecía repulsas, se volvió contra 

su protector y no pudiendo imitarle en su valor, cu un arranque 

d¿ impotencia, de envidia y de rabi 1, apa^ó las luces de un enten­

dimiento preclaro, buscando en la populachería de un asesinato el 

afán de exhibición, que es su'único anhelo. 

¿Aprendcretnos en la tragedia? 

Falta nos hace. Esa indulgencia con que acogemos a los fracasa 

dos de todas las clases sociales, soilando en que hemos de regene­

rarlos espiritualmente y en que tal vez podamos hallaren ellos con 

diciones insospechadas para ser escritores de valía, tiene que mo­

derarse. E l que es m ilo, y, después de rectificar varias veces vuelve 

a la maldad, como el perro al vómito, no nierere confianza. Ade­

más, las redacciones de los periódicos no pueden convertirse en 

reformatorios perpetuos ui en asilo de mangantes, ni los que vivi­

mos honradatnente de nuestra pluma podemos estar a merced de la 

pistola de ningún malvado. 

A R I E L 

Facilita a los socios la compra de fincas urbanas y la maquina­
ria que necesite.—Ahorros. Vida.—Construye casas y hoteles de 
recreo acuantas pei'son is lo soliciten con arreglo a lo dispuesto 
en el correspondiente Reglamento.—Próximamente operaciones 
sobre fincas i'úsficas.—Socios cai)ifalistas, g a r a u t Í 7 a n d o el 0 por 
ciento de ínter és anual hasta el lo por 100 anual.=Pre.stamo.s 
6 por 100 anual. • 

Sub-Director para Ii0r:a, Aquilas, Caravaca , Ceh^gín y Bullas^d 
Don Joaquín Casalduero Musso, Abogado. (LORCA) piovincia dê  
Murcia. i 

M 

s !••]: i.i!.>, i ! uso qn? se les 

ord;.'ii6, estrictamente. 

Convencidos de que la Tierra 

da ¡lai'a fodo.s, ninguno se preo 

cupa de', niañ uu;. Todos comen, 

todos beben, todos tienen nido^ 

albergue o guarida y jamás íe 

disputan los bienes ténsenos. 

Los «sin razón» obran razona 

blemente. 

Pero los dotados de razón 

ec l ia ioupor la cade de" cnmc-

dio, y unos, cou perjuicio de 

otros, acütaion Ki tieri-.i, acota­

ron el ai'ua... Y l iiibc lid!n!?re, 

desnudez, iniscia para l̂ .s pri­

meros; y hubo tesoro.s" para los 

segundos... Y sin embargo,todos 

som s hijos del mismo Padre. 

Cou una circnnstancia agra­

vante para el podci'oso. . 

liO que XWio Manu< 1 del Pala­

cio: 

«Dios cn su suma bou<iad, 

dio a cada cual su atributo, 

y piueba.de esta verdad; 

que rico (|ue no sea biuto 

es una casualidad.» 

DR. PAIARES SANCHA 
I D E I X j I I s r S T I T T J T O I ^ T J B I O 

Especidlisla en eiiferiiiedddes del estómago. 

Hijead» e Iiite.slino.s 

C o n s u l t a p a r t i c u l a r V I L L A L A R 3 — D e 2 a 4 ^ 

üsAlJ^lDTítXJD 

J P I V E R , D E P A R Í S ^ 
I Pompeia, Azurea, Nardo, etc. etc. >, 
N » 0 « € > L V Í t O S O , r 4 X : i e > I - ri . . / , i;(;u ; . .stl luri , '>M ^ 

A L A Q U E S A L T A 

La santa moral 
¡Y hay quien afirma que el tin 

glado social está mal montado! 

IQuc te crees tu eso, lectorl 

La sociedad camina eada día 

más aprisa, hacia uu régimen de 

equidad, de justicia, basado en 

eso que llaman, «humanismo». 

Indudablemente; es el sentido 

moral q>ic se impone; es que, a 

Dios gracias, se intensifica el 

cultivo del espíritu, que viene a 

reparar la obra abominable del 

grosero materialismo. 

E s , en fin, el des[)ertar 

de las conciencias dormidas. 

Te lo voy a demo.strar 

enseguida. 

Pero antes,permíteme algunas 

reflexiones. No están demás. 

Al cabo de mil novecientos 

veintitrés años, la Humanidad 

empieza a rccouocer la sublime 

moral cristiana, es decir, la que 

predicó Cristo, el redentor de 

los hombres, el mártir que dio 

su vida en el Monte de las Cala­

veras, por arrojar sobre la tie 

rra la semilla del bien, para que 

fructificara entre los humanos. 

Dios, infinitamente sabio, jus 

to y bueno, al crear el mundo 

dotó a este de los elementos ne 

cesarlo*;, para el soslenimiento 

de todos los seres que habían de 

poblarlo.Y satisfecho de su obra 

y convencido de que jamás la 

tierra sería estéril e infecunda,di 

jo a los seres: «creced y nuilti-

l ' i . i / . í iC 

plicaos». O lo que es igual: La 

Tierra es vuestra, vuestros su.s 

tesoros: no temed al hambre, al 

frió, a la indigencia; por los si­

glos de los siglos la vida de los 

seres está garantida. 

Y siendo tau bueno y justo, 

no pudo imaginai' Dios 

que la soberbia del hombre 

se burlara del Creador. 

Porque hay que ver. 

Entre ¡os seres pobladores d 

la tierra se estableció una divi 

sión; racionales e irracionales: o 

lo que es igual: hombres y ani 

males. 

Los animales obedientes al 

mandato, ciecieron y se multi 

plicaion, e hicieíou de los telío 

Bueno: pues empieza a impo­

nerse el légimeii moral. Se a c a ­

ba la explotación. Vamos como 

una flecha al rcconocimlent' , 

de que todo sei' humano tiene 

derecho a la vida. De que cs ju , 

to (¡ue toík'S ti .lUfijenio^-, p 'ii.i 

ganar el suslciilo. De qne todo 

lo que hasta aquí se ha juz^;ado 

lícito, siendo injusto y al.-oinina 

ble, se ino'.l¡ru¡:ie; iiiia [)ala-

br . i : que la uiou-il, la verdadera 

moral predicada por Jesús el sa-

ciificado, se impone. 

Y el ejemplo, il d; síello de 

luz justiciera, viene de los de 

arriba. Leeilo: 

«Los INFORTUNADOS ACCIONIS­

TAS DEL Banco de España, en 

UN año, no h^: j más q u e 

CIENTO LÜN MILLONES de 

pesetas, coii ini capital de cien­

to setenta y siete.» 

Ya ves, lect'i', en nn año 

qué ganancia I j u ruin. 

E s la nioiai, ue 

entre los honl^¡...^ ... m , 

[Salve, San Diego Coirieules! 

¡Salve, bendito Candelas! 

(San Jaime "el B.ühaido', s.ilve! 

[Glori/i a !os Ií- ija! 

REPULGO 

economía 
/)e perlas nos nniecen ¡os pu 

¡os de ecououiin que se niñui 

Hestau ahorn eu las esferas me 

nos adictas al Goldeiiw actual. 

No Iiay dia eu qne uo leamos 

algo eu iontra del derroche de 

dinero que supone ¡a implanta­

ción del protectorado civil. 

Vamiis a llevar—se dice a 

las tierras marroquíes ¡o que 

aqui nos está haciendo tanta 

falta: el dinero, ner\ io de la vi-


